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Introducción

La lectura es un reflejo de los niveles de desarrollo de un país, pues en ella concurren elementos de tipo económico, social y cultural. Sin embargo, estudiar una práctica cultural como la lectura no es tarea fácil ya que muchos de los testimonios son indirectos y fragmentarios. Es importante tener en cuenta los índices de alfabetización y de escolarización, la oferta editorial, el sistema bibliotecario nacional, sin olvidar las condiciones socioeconómicas y el contexto político. Las páginas que siguen abordan este fenómeno en la España contemporánea desde una perspectiva que trata de unir lo cronológico con lo temático intentando ofrecer un panorama transversal de la alfabetización y la difusión de la cultura escrita en nuestro país.

Las necesidades políticas y económicas del Estado liberal obligaron a la extensión del nivel de instrucción de la población que llevaba aparejado una nueva concepción de la educación, que se manifestó en el sistema nacional de enseñanza y en el diseño de una política bibliotecaria estatal. Los procesos desamortizadores no sólo tuvieron una repercusión en el ámbito político y económico, sino también en el cultural, ya que una buena parte del patrimonio bibliográfico pasó a depender de la administración pública. Esta transferencia de bienes culturales continuó de diversas formas a lo largo de los siglos XIX y XX. Así se culminó el proceso por el que las bibliotecas vinculadas a la Iglesia y a las Universidades, que guardaban colecciones antiguas de manuscritos y libros para el estudio de eruditos, dejaron paso a la biblioteca como servicio público de cultura, abierta a todos para la formación y el entretenimiento. El concepto de biblioteca pública ha ido evolucionando en relación a los cambios institucionales y a la progresiva apertura política. Mientras que en el siglo XIX se entiende por biblioteca pública un establecimiento dependiente del Estado, un siglo después se concibe como un servicio que garantiza el acceso de los ciudadanos a la cultura.

Otro proceso significativo ha sido el cambio en las formas de lectura desde una práctica intensiva, oral y colectiva a otra extensiva, silenciosa e individual en relación con el aumento de los niveles de alfabetización y escolarización, los nuevos formatos de la oferta editorial, los mecanismos de venta y las transformaciones producidas en la sociabilidad cultural. Pero, a pesar de los esfuerzos de los organismos públicos, la mejora de las condiciones socioeconómicas, la democratización política y los avances tecnológicos, España todavía mantiene unos índices de lectura bajos en comparación con otros países europeos.

Debido a la amplitud y diversidad del período estudiado hemos optado por ofrecer una perspectiva principalmente temática en el siglo XIX y un enfoque esencialmente cronológico en el XX, que se complementan con el empleo de una metodología de trabajo multidisciplinar que ha tratado de conjugar la historia de la edición y de la lectura de manera interrelacionada, atendiendo al análisis de la alfabetización, los sistemas educativos, la legislación, los mecanismos de producción y comercialización del impreso y las prácticas y formas de lectura.




1. La lectura en la España contemporánea: siglo XIX

1.1. El público lector

1.1.1. La alfabetización y sus características

Una de las primeras dificultades con las que se encuentra el investigador al abordar el estudio de alfabetización es definir qué se entiende por persona alfabetizada. En una primera aproximación podría decirse que la diferencia viene marcada por algo muy elemental: si se dispone o no de la capacidad de leer y escribir. Sin embargo, las cosas no son tan sencillas, pues al acercarse a la documentación se observa que las fuentes no siempre son precisas al respecto, es más, a veces pecan de vaguedad, pues consideran alfabetizadas a personas que sólo saben firmar o que únicamente son capaces de reconocer determinados carteles en las calles, pero se ven imposibilitadas para leer un libro o un periódico. Incluso se podría ir aún más allá y poner en duda hasta qué punto muchas de las personas consideradas alfabetizadas son capaces de comprender lo que leen.

Durante el siglo XIX España presenta una notable diferencia en relación a otros países europeos, que no necesariamente eran los más industrializados y modernos. Los niveles de alfabetización en nuestro país se situaban entre los más bajos de Europa. Considerando una media de 25% de personas alfabetizadas para todo el siglo, España se situaba después de Italia con un 30.7%, de Austria (49.4%), Bélgica (56.7%), y sobre todo, muy por detrás de Suecia y Noruega, países que siendo atrasados en lo económico, presentaban niveles muy altos de alfabetización (80%). La explicación de este fenómeno hay que buscarla en el proceso de alfabetización en relación con la religión durante la época de la Reforma y de la Contrarreforma. Es sabido que los países protestantes promovieron la lectura como medio de acercarse a los textos religiosos por parte del creyente, lo que trajo como consecuencia una aproximación directa, sin mediaciones del sacerdote o pastor. Ello obligaba, al menos, al conocimiento de los rudimentos básicos de la lectura. Tal situación no indica que el lector leyese otra cosa más allá de los libros sagrados, aunque sí ofrece información sobre de la capacidad potencial de ser capaz de leer periódicos u otra clase de publicación. En los países católicos esa condición no se dio, por lo que los índices de lectura eran más bajos. Se ha señalado además que en nuestro país la Iglesia se sirvió para el adoctrinamiento más que de la letra, de la imagen y la oralidad.

Elemento de especial interés para lo que aquí se está tratando es cómo se producía el aprendizaje de la lectura, pues ello nos proporciona muchas pistas para conocer las razones del elevado porcentaje de analfabetos en España. Puede decirse que con el siglo XIX se iniciaron proyectos pedagógicos que han continuado floreciendo a lo largo de toda la época contemporánea. Entre esos proyectos la enseñanza de la lectura ha constituido una de las principales preocupaciones. Tradicionalmente se venía enseñando a leer de forma aislada a la escritura, es decir, primero se aprendía a leer y sólo cuando se tenía dominada esta competencia, se pasaba a la escritura. Además, el proceso de aprendizaje de la lectura se llevaba a cabo mediante el deletreo de las palabras antes de su lectura, tanto para aprender las letras como para reconocer las palabras. Se trataba de un camino largo y duro para los alumnos que resultaba muy poco atractivo y que contribuía a desanimarlos y a tomar la decisión de abandonar el aprendizaje. Por otra parte, la segregación del estudio entre la lectura y la escritura se debía a una concepción segmentada de la enseñanza que tuvo unas importantes consecuencias, pues obligaba a una permanencia prolongada en la escuela que los niños de clases más bajas no se podían permitir, por lo que con frecuencia, dejaban la escuela antes de haber aprendido a escribir y, en algunos casos, antes de haber dominado los fundamentos de la lectura. Lo mismo cabe decir de las niñas, cuya estancia en la escuela era aún menor que la de los niños. Dado que la mayoría de la población no volvía a tener contacto con la lectura y aún menos con la escritura, los escasos conocimientos adquiridos en la escuela se olvidaban, por lo que el investigador debe estar muy atento y evitar una asociación directa entre escolarización en la infancia y niveles de alfabetización.

Los proyectos innovadores en materia de pedagogía a lo largo del siglo tuvieron como objetivo simplificar el aprendizaje de la lectura dejando el deletreo sólo para el reconocimiento de las letras y optando por métodos que favorecían el silabeo o la lectura de palabras conocidas por el alumno, utilizadas en su entorno más inmediato, el uso de imágenes que permitiesen asociar una palabra a su aspecto físico o identificar un sonido por la gesticulación. Con estas nuevas técnicas, se desarrolló la producción de libros directamente pensados para el aprendizaje de la lectura que se hallaban muy alejados de las tradicionales cartillas y cartones que hasta el momento se habían venido utilizando. Por otra parte, desde principios del siglo XIX la legislación favorecía el aprendizaje simultáneo de la lectura y de la escritura, lo que desde la perspectiva del estado liberal, constituía la formación básica del ciudadano, quien al menos debía ser capaz de entender las normas de funcionamiento cotidiano en la sociedad moderna. Por otra parte, la creación de las Escuelas Normales para la formación de maestros facilitó una cierta confluencia en los métodos de enseñanza de la lectura y la promoción del aprendizaje de la escritura, así como la aplicación de las técnicas más novedosas, producto de investigaciones pedagógicas tanto en España como en otros países. Estos intentos de renovación se vieron obstaculizados tanto por razones de tipo económico como por el modelo de escuela que predominaba en el siglo XIX, sobre todo en los entornos rurales y en los urbanos más pobres. Se trataba de un tipo de escuela en la que un maestro se encargaba de un aula en la que convivían niños de distintas edades y niveles educativos. Las dificultades para la enseñanza en tales condiciones son obvias y los resultados inferiores a los que se observan en sistemas educativos segmentados por niveles, que permiten aplicar unas técnicas pedagógicas apropiadas para cada edad.

Los cambios en los sistemas de enseñanza dieron como resultado un aumento en el número de personas alfabetizadas que es perceptible en la última parte del siglo XIX, aunque siempre teniendo en consideración los bajos niveles de los que se partía. Si nos atenemos a los datos que nos proporcionan los censos entre 1860 y 1900, observaremos que, en porcentajes, el número de analfabetos en España es en 1860 de un 75.5%, para acabar el siglo en un 63.8%. Los datos totales, no obstante, pueden resultar engañosos si no hacemos diferenciaciones. La primera que cabe hacer se establece entre hombres y mujeres. En los apartados de semialfabetización, es decir, aquellos epígrafes en los que figuran las personas que sólo saben leer, también encontramos esta diferencia, pues las mujeres que sólo saben leer casi duplican al número de hombres en esta situación. Otra distinción importante se establece entre las distintas provincias españolas, observándose, según el censo de 1860, que las provincias con un nivel más elevado de alfabetización son las de Madrid y Álava, mientras que las que tienen unos niveles más altos de analfabetos se sitúan en las regiones de Canarias, Andalucía, Galicia, Extremadura, Baleares y Murcia. Un tercer elemento de diferenciación puede encontrarse entre el mundo rural y el mundo urbano, donde el número de personas alfabetizadas es mayor.

Aunque la escuela no es el único foco de escolarización, constituye un elemento esencial a la hora de analizar el grado de alfabetización de un país. El avance que presentó el proceso de escolarización en las últimas décadas del siglo XVIII se vino abajo con el estallido de la Guerra de la Independencia y sus consecuencias, que afectaron a distintos órdenes de la vida social y económica. Ante el desastre generado por la destrucción de infraestructuras, el abandono de las tierras y las bajas en la población, el estado no disponía de suficientes ingresos como para recoger el impulso dado a la escolarización en años anteriores, impulso en gran medida inspirado en el ideal ilustrado de la elevación del hombre por medio de las luces. En ello habían estado inspiradas las ideas pedagógicas de Jovellanos, Meléndez Valdés, Vargas Ponce y Alberto Lista. La Constitución de 1812, por su parte, había consagrado la educación como uno de los derechos de los españoles, elemento clave en el progreso de la nación. La Constitución dedicó el título IX a la instrucción pública. Decidieron los constitucionalistas gaditanos que se debía crear una escuela de primeras letras en todos los pueblos de España para la enseñanza de la lectura, la escritura, la aritmética, la religión cristiana y lo que ellos llamaban “obligaciones civiles” del ciudadano. Incluso se asoció directamente el dominio de las competencias de la lectura y la escritura a la condición de ciudadano, pues el artículo 25 obligaba a que a partir de 1830 todos los que ejercieran su derecho como ciudadanos deberían saber leer y escribir. La comisión creada por el gobierno para la aplicación de esta normativa, presidida por Manuel José Quintana, emitió un informe en el que se reglamentaba la educación en sus distintos niveles. Fue el Reglamento General de Instrucción Pública.

El retorno del absolutismo de la mano de Fernando VII acabó con las buenas intenciones de los liberales gaditanos. Durante el Trienio Liberal, se rescató el Reglamento General de Instrucción Pública, cuyos resultados fueron muy escasos dadas las dificultades económicas por las que atravesaba el país. Con la instauración del régimen liberal a partir de 1834 la situación no ofrecía mejores perspectivas, dado que el inicio de las desamortizaciones privó a los ayuntamientos y a algunas instituciones religiosas de los ingresos necesarios para seguir manteniendo las escuelas primarias que habían sostenido hasta el momento. A lo largo del siglo se asistirá a la aprobación de varias leyes que pretendían reformar el sistema escolar español para lograr una mejor formación de los niños. Ya en 1832 se había creado el Ministerio de Fomento, que se ocupará de estas cuestiones hasta que en 1901 se cree el Ministerio de Instrucción Pública. Entre las leyes aprobadas por los gobiernos liberales habría que hacer mención al Plan General de Instrucción Pública de 1836, que incidió especialmente en la enseñanza secundaria y ordenó la creación de las escuelas normales para la formación de maestros. La Ley Someruelos (1838) aprobó un plan para la ordenación de la enseñanza primaria, creándose las escuelas de párvulos y prestando una especial atención a la educación de adultos. El Plan General de Estudios de 1845, conocido como Plan Pidal, pero impulsado por Antonio Gil y Zárate, es la representación más clara de la concepción burguesa de la enseñanza. Centrado en las enseñanzas secundaria y universitaria, entendía la enseñanza como una actividad que debía ser controlada por el Estado.

A la ley de Pidal la sustituyó la Ley de Bases de Instrucción Pública, la conocida como Ley Moyano (1857), en la que se establecía la obligatoriedad de la enseñanza primaria entre los seis y los nueve años, además de regular también los niveles secundario, superior y profesional. La eficacia de la disposición que establecía la obligatoriedad de la enseñanza primaria quedó mermada por el hecho de que la legislación obligaba a los ayuntamientos a financiar dicho nivel educativo. La ley Moyano constituyó el pilar básico del sistema educativo español durante muchos años pues, aunque se modificó en varias ocasiones, se mantuvo en vigencia hasta la ley de 1970. Años después, la situación crítica en la que se encontraba en régimen de Isabel II tras la noche de San Daniel y la sublevación del cuartel de San Gil, condujo al gobierno a tratar de controlar el mundo de la educación, sobre todo de la superior, para lo cual se promulgó el Plan Orovio, que toma su nombre del ministro de Fomento Manuel Orovio Echagüe. Más que un plan educativo, se trataba de un proceso involucionista en materia pedagógica, que tenía en la supresión de las Escuelas Normales uno de sus puntos fuertes. Durante el Sexenio democrático se impuso la libertad de enseñanza que trajo consigo la posibilidad de apertura libre de centros escolares por particulares y que consagró la libertad de cátedra. Aunque se mantuvieron los centros oficiales por las carencias del sistema educativo español, se apostaba por una completa libertad en la creación de centros. El espíritu de esta legislación era el de Manuel Ruiz Zorrilla, varias veces ministro de Fomento. Atribuía Ruiz Zorrilla una acción subsidiaria al Estado, que debería llegar allí donde no podía hacerlo la iniciativa privada. La Primera República, de mano de Eduardo Chao, elaboró un proyecto de Ley de Instrucción Pública que no llegó a ver la luz, pero que pretendía una transformación completa del sistema educativo.

La política educativa en el periodo de la Restauración conoció varias iniciativas que se vieron condicionadas por la alternancia en el gobierno de conservadores y liberales. El estallido de la cuestión universitaria dio paso a la creación de la Institución Libre de Enseñanza en 1876. El asunto más destacado en estos años fue la creciente influencia de las órdenes religiosas en la educación, especialmente en la primaria. La aparición de escuelas dirigidas por religiosos, tanto para niños como para niñas, se vio favorecida por los gobiernos conservadores, especialmente por el ministro Pidal.

La valoración que cabe hacer de todo un siglo de política educativa en España es claramente negativa. Pese a la legislación promulgada, los estudios realizados al respecto muestran que el incremento de escuelas primarias entre 1850 y 1900 fue muy lento, especialmente a finales del siglo, ya que entre 1885 y 1900 sólo se crearon aproximadamente unos 1.130 centros de educación primaria. Por otra parte, las diferencias regionales constituyen un elemento clave para entender el fenómeno, ya que se puede establecer una relación entre niveles de alfabetización y creación de escuelas.

Al margen de la escuela tradicional, es decir, la creada para los niños, durante el siglo XIX proliferaron otro tipo de establecimientos educativos. Uno de ellos es el dedicado a la educación de adultos. Existían este tipo de escuelas tanto para hombres como para mujeres y se desarrollaron sobre todo a finales del siglo. Las escuelas de hombres solían tener lugar por las noches, a la salida del trabajo. Dadas las largas jornadas laborales, el absentismo constituía un elemento clave que explica el fracaso por la falta de continuidad en el estudio. Las escuelas para mujeres se abrían los domingos y se dedicaban sobre todo a profundizar en los conocimientos domésticos, y no tanto a enseñar contenidos de otro tipo. Una buena parte de estas escuelas estaban dirigidas por la Iglesia, asociaciones de damas burguesas y nobles o instituciones filantrópicas (las escuelas de artes y oficios, los círculos católicos de obreros, las escuelas dominicales). Su objetivo era contrarrestar la labor de las asociaciones obreras, a las que se
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